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I N S l S í I t M D O 

H! problema de las subsistencias en Yecla, 
apenas esbozado en esíe periódico, tía suscita-' 
do gran interés.en el público. 

Considerando nosotros que el problema es 
demasiado complejo, no queremos dar palos de 

-Ciego. Pretendemos iinicamente hacer un estu­
dio comparativo de los precios que rigen en 
Yecla y en los pueblos limiirofes. No podemos 
en este número publicarlo, porque hemos de­
vuelto a Jumilla y Villena los boletines de pre­
cios que nos han enviado, para que rectifiquen 
los precios que se adjudican a algunos ardculos 
de primera necesidad. Para e! próximo ntimero 
se publicarán los datos completos, para que la 
opinión, libre ya de las distracciones de un día 
de toros, juzgue a la vista de los informes que 
publicaremos. 

* * 
* 

A propósito de esta cuestión, hemos sabido 
que algunos comerciantes de calzado se han 
ip.olestado porque en el ntimero anterior dijimos 
que un amigo nuestro había comprado por 27 
pesetas un par de ¡zapatos que aqui cuestan 42. 
No hay que ser tan susceptibles, porque bien 
pudiera ser que ellos fueran víctimas propicia­
torias de los fabricarites. Lo que no comprende­
mos es que aquí pidan ocho y nueve duros por 
unos zapatos que en ios suntuosos almacenes 
Rodríguez, de Madrid, cuestan, segtín boletiii 
que publica la prensa llegada hoy, lo siguiente: 
Brodequlnes ternera, enterizos, suela fuerte 
2 r 5 0 pesetas; brodequines box-calf, 25 pesetas 
par; zapatos bo.vcaif úiuma novedad, el par a 
pesetas 19'90. Nos parece que, ante estos datos, 
sobran los comentarios. 

También nos dice UÜ amigo nuestro que, un 
sombrero flexible, color marrón que en Yecla le 
pidieron 24 pesetas, a los pocos dias lo compró 
en .Murcia por 17. Un bolso-de niña que aquí 
cuesta 11 pesetas, en Murcia vale 5. El kilo de 
queso de bola que aqui vale 7'50 pesetas, en 
Murcia cuest? o. De estos datos.podríamos lle­
nar el periódico, pero lo dejanxis para el ntime­
ro próximo, que se darán ios oficiales que nos 
suministrarán dejumilla, Almansa y Villena. 

Y para terminar: ¿por qué se veiide la carne 
de toro arrastrada, al inibiuo precio que la de 
ternera? 

Sastrería y Pañería 

Trigos y Harinas al detall y por m a y o r F L O I ^ I L E G I O G A L A N T E 

Pascua l García, 7. Y E C L A PUCHE 

San F r a n c i s c o . YECLA. 

les ihs 2 y 3 ds Oetí'afeís sa ú 

a las 10 de la noche, si el tiempo no lo impide 

l'K()GRAM.V 
¡¡Música, Liuz y Alegrí&I! 

Día 2.— 1.° Casamiento de tarjetas; concedién­
dose un premio a las tres prime-
rciS parejas que presenten la tarje­
ta completa. 

2. Concurso de baile; adjudicándose 
un bonito regalo a la pareja que 

mejor ejecute los siguientes bailes: 

V a l s f a n t a s í a 

S c h o t i s 

P a s o d o b l e 
3. Gran rifa de un ojeío de arte. 

Día 3.--I." Concurso de feos por votación de 
señoriia.s, obsequiando al agracia­
do a gusto de la coniisión. 

2. Concurso de belleza de señorita 
que asista, por votación de los ca­
balleros. 

3. Concurso de baile con las piezas 
siguielTtes: 

F a d o 

! V I a z u r c a 

P a s o d o b l e 
Atractivos.—Taberna clásica a cargo de don 

Celedonio Legidos. 
Champagne, sidra, cerveza, cuervas... etc. 
Pesca de la botella con caña y sin anzuelo. 
Churfos. 
Pin, Pan, Pun, Bengalas, cohetes... etc. 
La velada será amenizada por mtísica de or­

ganillo. 

NOTA.—Se ruega a las señoras asistan, a ser 
posible, con mantón de manila. 

OTRA.—Las invitaciones para las dos no­
ches pueden solicitarse a don Antonio Polo Ca­
rreros al precio de CINCO pesetas. 

Figulina delicada 

como el atirt'a rii- una rosa perfumada. 

Muñequit ruborosa 

d" \n carn-- l O no =rmiñ > y la ii=a deliciosa 

que I•usando, 

eres tan leve como el ¡re de tu frente 

siiii.mente 
iia besando 

con respeto. 

Oye, quedo y :.l oido est" secret). 

Yo, sé de un sabio brujo 

que mucha"! noches vela 

con la fe de un c.rtujo, 

y para ti sincera 

con i'oluntari prolíJH 

no ex ta de tristeza, 

una rara sortija 

que posea el secreto d" la eterna belleza. 

Porque se haya canrivo 

de tu cuerpo de venus que es mármol redí« 

y a la vez de la vida fiel ju.stif¡catión, (vivo 

df; tus t jos turqnefa. 

Y tos Utáos de fresa 

que atesoran un mundo de, ensueños y pa-

(«ión. 

Rodolfo Espinosa de les Monteros. 

Sepbre. 922. 

S u L g e s t i o n e s 
.Siempre que bebemos algirn refresco en 

i:n kiosco, l:f-mei>!o:¡ beber los cristales que 

ios decoran. 

Las mujeres, los horteras y los burgueses 

serían revolucionarios si no existieran los 

domingo!. 

Cada vez que vemos una pareja de guar­

dias de punto, quisiéramos tornar a la infan­

cia y saltar, saltar mucho por encima de es­

tos engalanados pilones. 

El día que estas mujeres ^ue vemos pa­

sear, y que tan bonitas nos parecen, empr»-

cen a adquirir otros valores que los de hi 

carne, querremos más a las mujeres; pero 


